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Los jóvenes y 
el futuro de 

las ciudad es (II) 
El tema de la charla que 

se me asigna es realmente 
útopico. Aparece en el pro
grama con letras de im
prenta' algo que dice "La Ju
ventud y el futuro de las ciu
dades"; 

Si pensara el conocimiento 
de las informaciones y al co
nocimiento lo llevara al tué
tano mismo de los huesos 
que · estructuran nflestra so
ciedad, para intentar ser 
aprendiz de brujo de alguna 
escasa e hiriente pretensión 
de sabiduria, debo empezar 
por confesar que . nuestra.s 
ciudades han perdido la di
mensión del hombre que la 
habita. Las ciudades latinoa
mericanas, nuestras gran
des urbes, que aparecen su
perpobladas en la. soledad de 
nuestras geograf1as, no son 
ciudades i.ara personas, pa
ra seres humanos, para ni
ños y jóvenes. Son centros de 
peligro, concentración de ac
cidentes, mapas de críme
nes, puntos neurálgicos de 
violencia, imanes de actitu
des intemperantes, muchas 
veces de rabia humana, de 
comercio humano, de densa 
prostitución humana, decir
co rodante en que se exhibe 
el enanismo del hombre ac
tual sin perspectiva de su di
mensión y de su trascenden
cia en que no se es heredero 
o 'heredador, sino simple 
transeúnte irresponsable de 
una vida en que debe aprove
char el goce de un tiempo 
que se mide en fines de se
mana o en la invalidante sen
sación de que no triunfamos 
porque nuestras marc.a~ no 
se · acercan a las definidas 
por el tipo del "~et . s~t". ~a 
verticalidad del md1v1duahs
mo ·o del nacionalismo, de
mostrado en las figuras re
presentativas, enaiena por 
la intrascendencia de la sim
bología. La necesidad de las 
medidas horizontales en los 
campos básicos de la vida, 
como son la salud física y 
mental, la educación, la par- 1 

ticipación popular, la cultu
ra como corriente liberado
ra e incorporadora, no tie
nen resultados demostrati
vos de imágenes turísticas o 
publicitarias, pero sí son la 
fertilidad que se requiere pa- ' 
ra que un hombre nuevo, res
ponsablemente libre,. sea. ~l 
agente de otra orgamzac10n 
social. 

De la ciudad tradicional, 
de construcción románica 
que representa el patrón ur
banístico español, que en mi 
país se reseña en la iglesia, 
la casa de las autoridades ci
viles y la plaza, con al~n:ie
das para caminar, con sitios 
para la tertulia y la medita
ción, en que se sentía como 
en nt1estros pueblos rurales 
y conservadores que se ha
bía perdido el tiempo y el re
loj de la ermita seguramen
te estaba parado en alguna 
hora de atrás, no queda más 
que lo poco salvado en aras 
del patrimonio histórico. 
Ahora la ciudad, definida 
tradicionalmente como la 
concentración de bienes y 
servicio la residencia de las 
formas de gobierno, la mé
dula vertebral de nuestros 
paises, es un centro ner.vi.oso 
desequilibrado, patologico, 
que está a punto de repre
sentar la fenomenología más 
depurada nuestra contradic
toria vida social: el ghetto 
de los· clubes, de los hoteles, 
de las zonas residenciales, 
de los colegios privados, en 
que los niveles de sofistica-

ción muchas veces ofende 
por su poca concordancia 
con la realidad del país; el 
ghetto de la miseria rápido, 
fluyente, amenazador, re
productivo, en donde se esta
biliza la improvisación, se 
agiganta la fibre iniciativa 
de los que menos pueden y se 
aloja la problematica social 
de la marginalidad que no da 
tregua entre el inventario de 
necesidades y el suministro 
de servicios. 

En el planeamiei;ito de la.s 
ciudades no ha habido el cm
do necesario. La ley del cre
cimiento rápido ha tenido 
una velocidad vertiginosa y 
la demanda ha roto casi to
das las previsiones. Los es
pacios verdes de las ciuda
des tradicionales son ínfi
mos insuficientes, zonas de 
riesgo en materia de seguri
dad, y no se ha~ hecho las re
servas necesarias para pro
teger los intereses colecti
vos. La masa que se movili
za en la ciudad sufre proble
mas de transporte, carencia 
de recreación, falta de aire 
puro y la presencia de largas 
colas para el cine, para el 
autobus, para la compra de 
artículos y servicios, es el 
cuadro cotidiano, con su se
cuela de impaciencias, ner
viosismo, crudeza, crueldad, 
violencia expresada en mu
chas formas. 

Largas, lentas, laberínti
cas son nuestras ciudades 
con' su mosaico de contras-
tes y de valores. . . 

La primera observac10n es 
la de una ausencia de previ
siones, que. ha fa".'orecido la 
especulacion de berras y de 
sitios . La segunda es la de un 
df>...scuido politico en dos 
campos esenci~!es : la fall'.1 
de una regulac10n urbanísti
ca adecuada que a tiempo 
impidiera el egoísmo co!Tier
cial en el aprovecharruento 
de los espacios y obligará al 
ornato, al respeto de las zo-

nas verdes, de las anchas 
aceras y es más, limitara la 
altura de los edificios; la ca
rencia de una política de de
sarrollo en favor de las zo
nas urbanas, para que el 
campesino con seguridad de 
trabajo, con bienestar so
cial amparado a la protec
ción de un salario adecuado, 
se quede residiendo en su re
gión, y no se arriesgue a la 
vida infrahumana que le va a 
deparar la ciudad. La terce
ra observación es la axiolo
gía o sea la escala de valo
res' que rigen nuestras so
ciedades: el prestigio es lo 
que más nos preocupa y en 
aras del prestigio extende
mos todas nuestras actitu
des. En la ciud-"d el prest1g10 
es la plataforma esencial pa
ra ser y desenvolverse. La 
educación capitalina, la fa
milia capitalina, la forma
ción capitalina, el hecho de 
vivir en la ciudad, da presti
gio. El campo, la zona rural, 
por el contrario, resta pres
tigio. En esta misma escala 
de valores también encon
tramos contradicción entre 
lo que vale en la ciudad y en 
t:l campo. 

Un mesero en el campo es 
un tipo de trabajo poco pre
ciado, pero un campesino 
que emigró y es mesero en la 
ciudad, tiene dentro de su zo
na una aureola de prestigio. 
El cambio de esta axiología 
es fundamental para solucio
nar . afortunadamente la mi
gración rural y otros proble
mas sociales en Latinoamé
rica. La cuarta observación 
es la cercanía con los mitos 
de fortuna, en que tanto 
creen nuestros pueblos, que 
se sienten lejanos en las zo
nas rurales y parecen acce
sibles en la ciudad, aun 
cuando es un juego en que se 
acaban pronto las ingenuida
des. 

En el crecimiento de las 
ciudades influye no sólo la 
migración rural, sino tam
bién la de los habitantes de 
ciudades menores y mayo
res que buscan siempre la 
más grande para convertirla 
en el marco de su desenvol
vimiento. 

Por último, es fácil obser
var que las facilidades de 
transporte han vendio a 

.aumentar las poblaciones de 
las ciudades, pues han per
mitido una vida dual que 
permite la comunicación fa
miliar y el relativo apego al 
medio de crianza mientras 
se realiz-'l..la aventura citadi
na. 

Estas observaciones nos 
llevan a pensar qué son las 
ciudades para los jóvenes 
actuales, para partir de ahí 
hacia el tema "los jóvenes y 
el futuro de las ciudades" 


